
{| arte de Ramon Amadeu y el belení$mo olotense 
Por LUlS ARMENGOL PRflT 

El barcelonès Ramon Amadeu Grau fué en Cataluíïa uno de los pocos valedores de las 
tendenciós puristas del arte que prorrumpieron, en su època, contra el banoquismo excesivo 
que en aquel entonces había alcanzado nuestra escultura, prendida de un amaneramienío y 
una relajación bien visibles. La ampuiosidad del estilo imperante, su abigarramiento rayano 
en una regresión monitiesta, hacían que la escultura íuese pasto de pròpies desvaries y se 
imponía una reacción realista, de revisión y de pureza, que se avinieron cabalmente con el 
temperamento y IcEf concepción del gran imaginero Amadeu. Como muy bien dice Evelio Bul-
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bsna Estrany en su obra Kainón Aiiiadvu (Mceslro imaginero caialón de los sigles XVIII y XIX), 
«io que íuera de Cataluiïa hicieron Ventura Rodríguez y Juan de Villanueva en la Arquitectu­
ra, lo hicieron entre nosotros Costa, Boniías y Amadeu y mas tarde sus sucesores». 

No es la íigura de este escultor una mas en el concierto del arte de su tiempo. Fue un 
perfecte abanderado del «realismo», del naturalisme escultórico, que combatió, con la màxima 
eficàcia, el declive que se padecía. Conocedor maravilloso de la ana'omía humana y la ex-
presicn de los mas profundes sentimientos, Amadeu es une de les imaginares de mas talla en 
el cultivo de la eGÍaiuaria policroma de Espafia y censiguió plasmar en sus obras la 'mas ge­
nuïna represeníación del mode de ser reIigio;.e de tode un pueblo, coordmande magistralmen-
te la encarnación religiosa con un sentido humano impregnado en los sublimes misteriós, en 
su mas alio grado de excelsitud. Los rostres, las actitudes, les movimientos y gestos, vienen 
Gxpresados por él, lo mismo que el doler, las alegrías, el èxtasis y taníos estades anímicos, 
con un verismo humano que emociona. 

Per otra paríe, este realismo de Amadeu reflsjoba de manera perfecta su peculiar mode 
de ser, franco y sincero siempre, reílejando abiertamente su personalidad y caràcter. Su por­
tentosa valia le fue reconocida y objete de alta estima al distinguirle la Real Acadèmia de 
San Fernando de Madrid, de forma tem elocuente, concediéndele une de sus títulos honeríficos 
en el ono 1778, a sus 33 de edad. Pere su amistcd personal con el Rey Carles IV y su pa­
triotisme a ultranza, chocaron en seguida con la deminación francesa. Se cemprende también 
que las relaciones de A'madeu cen el Rey y el hecho de pertenecer a su «milícia», le aca-
rrearan pesibles persecuciones que, para evitarlas, no tuvo mas remedio que huir de Barcelo­
na, en el ono 1809, cuando tenia cumplidos los 64 afíos. Y es entonces, según se dice, cuan-
de, casi pidiendo limosna, llego en companía de José Mestres, abuelo del gran Apeles Mes­
tres, a la Villa de Olot. 

En Olot, precisamente, fué cuando al Hamar a la puerta del boticario D. Francisco Xavier 
de Bolós Germà, éste le rsconoció y le 
presto todo el cobijo y ayuda, permana-
ciendo oculto hasia que la siíuación po­
lítica olrecÍ3ra m,uy otras perspectivas. Su 
permanència durante unos cinco anos en 
Olot ha sido la causa de que se le Ua-
mara .'iuiadcu de Olot, lo que ha heche 
coníundir a mjchos que le creen nativo 
de dicha ciudad. En ella, en la aristocrà­
tica mansicn de les Bolós, enconiró su3 
mas decididos protectores y un trato la-
miliar e intimo que prendió en su alma. 
Allí en aquella casa, cuando el artista 
terminaba alguna obra importente era 
expuesta durante ires dia 3 consecutives 
en el salón senorial de la íamiMa, desfi-
lando entonces los admiradores del gran 
Amadeu, copiosos en número y colidad. 

Si su obra como prestigioso imagi­
nero, pues gran número de ellas estqn 
basadas en temàtica religiosa, ha alcan-
zado justa fama, la popularidad que su3 
«Nacimientos» e «Belenes» han obtenide, 
nos mueven hey, quiza un poco al calor 
de la època Navidena, a dedicaries una 
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especial referència. El augusío 
misterio de la Nctividad del 
Senor, motivo de enjundiosa 
inspiración artística, ha produ-
cido obras escultóricas indele­
bles, però Amadeu logró tal 
perfección en este sentido, sus 
figuras para Balenes son tan 
exquisiías, que estdn a la al­
tura o mós de las que se ex-
hiben en Museos nacionales y 
extranjeros. Se ha dicho por 
Bulbena Estrany, con razón, 
que ni las figuras nopolitanas 
del siglo XVllI, que pertene-
cieron al Rey Carlos 11 de Nó-
poles, hoy en el Museo Mar­
tín de aquella ciudad, ni las 
de los Museos de Mònaco y 
Palermo, ni las del Museo de 
Cluny (siglo XVIII), ni las de 
Villars de Moradt (Suiza), ni 
las de la colección Schmede-
rer del Museo de Munich, etc, 
ninguna, en suma, tiene las 
perfecciones que las de Amadeu en su segunda època. Solo Salcillo, en Espaha, pudo rivali-
zar, a este respecto, con Rcmón Amadeu. 

En las figurillas de Belen es Amadeu espontaneo y rutilants. No tiene que obedecer ya el 
encargo forzado, actua con entera libertad de movimientos y es entonces cuando mejor se per­
fila el alma del artista. Su íigurilla típica, la del pastor de alta montaíía vestido pobremente 
con harapos y descalzo o con pobres zuecos, encarna, a su vez, todo el espíritu de esta mis-
ma montaho que tanto le inspiro. Pastores y rabadanes, con sus bellos grupos y conjuntos, 
hablan por sí solos, con sus detalles y sus actitudes, de una escenografia natural en la que 
se agita ei alma misma de un pueblo — Olot y sus montafías-—repleto de poesia. 

Si en Olot el aríe escultórico de Amadeu dejó joyas inolvidables (en las Iglesias de Nues-
tra Sehora del Tura, de los Dolores, etc), el arte y la tècnica de sus Belenes y sus figurillas 
de fycsscbiT, dejaron huella inmarcesible. Las figurillas a si debidas que se conservon en Olot, 
marcan una època bien distinta de aquella en que, reinstalado el artista en Barcelona, pro-
cedió de nuevo al cultivo de tan atrayente arte. En las primeras se acusa la tendència al bo-
ceto, sin mas, sin tantas perfecciones de anatomia, prevaleciendo el conjunlo al detalle, mien-
tras que en su segunda època «belenística» se caracterizó por una perfección insuperable y 
realista, lo que se patentiza en el Belen que construyó por encargo de D. Salvador Bordas. 

Cada aho Olot celebra solemnialmente sus Navidades ofreciendo un bella y tradicional 
Concurso de Belenes. Cada afio, pues, se nos ofrece la coyuntura de poder admirar resabios 
del arte inigualable de Amadeu, de sus concepciones belenísticas que tanto arraigaron en 
esta ciudad. Dichos concursos suponen un acicate marovilloso para las generaciones artísticas 
locales, pues lo mas escogido de sus promociones se lanza a una competición noble y de 
elevades tonos que dan a Olot una alcurnia que en el cosmos belenístico goza ya de un pres­
tigio imponderable. Olot, en tales épocas, recuerda vivamente a Amadeu y, en qlgunas oca­
siones incluso, como ha acontecido en el curso de estos últimos anos, ha simultaneado su gran 
demoslración belenística con una magna Exposición de figuras de pesebre de Ramon Amadeu 
Grau, siempre recordado y honrado en esta bella ciudad del Fluvià. Y ha sido en ella cuando h a 
cobrado mas vigor, mas presíancia y se ha hecho fulgurante ei recuerdo hacia aquel gran 
imaginero mentor de un belenismo que ha adquirido carta de naturaleza entre nosolros. 
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